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1 Corintios 12:9-10 
9A otro, fe por el mismo Espíritu; y a otro, dones de sanidades por el mismo Espíritu. 10A 
otro, el hacer milagros; a otro, profecía; a otro, discernimiento de espíritus; a otro, diversos 
géneros de lenguas; y a otro, interpretación de lenguas.  
 
Introducción 
• La segunda categoría de dones espirituales es un poderoso arsenal de dones. 
• Estos dones son: 

1. Don de fe 
2. Dones de sanidad 
3. El hacer milagros 

 
1. El don de fe 

• El don de fe es la seguridad o certeza repentina de que Dios sin duda hará algo 
extraordinario. 

• Esta seguridad la da el Espíritu Santo a la persona que opera con este don. 
• Puede parecer extraño pensar en un “don de fe”, ya que la fe tiene un papel tan 

predominante en toda la Biblia. 
• Todos los hombres deben tener fe para agradar a Dios (Hebreos 11:6).  
• Entonces, ¿cuál es la diferencia entre esta fe y el “don de fe”? 

 
Existen tres tipos de fe 
a. La primera es la fe salvadora que viene al escuchar la Palabra de Dios. Esta fe es esencial 

para la salvación. A cada creyente se le da una medida de este tipo de fe. 
b. La segunda fe es parte del fruto del Espíritu. Hay una gran diferencia entre fruto y un don 

espiritual. El fruto es un crecimiento natural debido a la naturaleza del árbol. Se cultiva con 
cuidado y trabajo. Un don por otro lado no es algo que crece durante un período de tiempo, 
sino algo que se da gratuitamente. Fruto revela mucho sobre el carácter de una persona. Un 
don no dice nada sobre el carácter del receptor, sino que revela el carácter del dador. La fe 
que proviene del fruto del Espíritu podría describirse mejor como "fidelidad". 

c. El tercero es el don de fe que nos da el Espíritu Santo. El don de fe es una seguridad o 
certeza repentina de que Dios, sin lugar a duda hará algo. Este don opera solo bajo la 
voluntad y dirección del Espíritu Santo. 

 
La operación del don de fe 
• Uno puede hablar palabras o hacer declaraciones a Dios a favor de una persona, objeto o 

situación. La declaración de Elías controlo la lluvia y el rocío (I Reyes 17:1; 18:41-45; Santiago 
5:16-18). 



• Uno puede hablarle palabras a una persona, objeto o situación departe de Dios. Josué le 
habló al sol y a la luna (Josué 10:12-14). 

• Jesús le habló a una higuera y se secó (Marcos 11:12-14, 20-24). Jesús dijo que nosotros 
podíamos hablarle a una montaña (Mateo 17:20). 

 
Ejemplos del Nuevo Testamento 
• Jesús calmó la tormenta (Marcos 4:39-41). 
• Jesús resucitó al hijo de la viuda (Lucas 7:12-15). 
• Jesús resucitó a la hija de Jairo (Lucas 8:54-55). 
• Jesús llamó a Lázaro de la tumba (Juan 11:43-44). 
• Pedro resucitó a Dorcas de entre los muertos (Hechos 9:40). 
• Pablo ordenó a un espíritu de adivinación que dejara a una joven (Hechos 16:16-18). 

 
Cosas importantes que debemos saber 
• Los que operan en este don testifican que de repente les llega la seguridad de que Dios va a 

hacer algo milagroso. 
• No hay duda, solamente confianza y convicción de que Dios se va a manifestar en manera 

poderosa. 
• Junto con esto, puede llegar una sensación física de alegría y paz. 
• Este don a menudo opera mediante una oración corta o una palabra: ¡Levántate! ¡Camina! 

¡Sed sano! 
 

2. Dones de sanidades 
• Este don en realidad es plural; “dones de sanidades”.  
• Es importante reconocer esto, ya que puede haber diferentes dones para diversas 

enfermedades. 
• Algunos pueden estar dotados en la sanidad de enfermedades específicas, por ejemplo, 

sordera, ceguera, problemas de espalda, etc.  
• Es posible que una persona con un don en un área del cuerpo especifico, pueda tener 

menos éxito sanando otra área del cuerpo. 
• Existen similitudes entre sanidades y milagros, no obstante, también existen diferencias 

importantes. 
• Muchas veces, las sanidades ocurren gradualmente, aliviando al cuerpo del dolor o la 

enfermedad. 
• Un milagro, por otro lado, es instantáneo.  
• Un milagro puede ir más allá de una sanidad. 
• Por ejemplo, se puede estirar una pierna, crear un ojo o reemplazar órganos internos, aun 

cuando hayan sido extraídos previamente mediante cirugía. 
 

La operación de este don 
A. Por contacto físico: 

• La mujer con un flujo de sangre que toco el manto de Jesús y fue sanada (Marcos 5:30). 
• Una multitud de personas buscaba tocar a Jesús, porque todos los que los tocaban eran 

sanados (Lucas 6:19).  
 



B. Por un punto de contacto: 
• Muchos fueron sanados cuando la sombre de Pedro paso sobre ellos (Hechos 5:15). 
• Recibiendo pañuelos (Hechos 19:11). 

 
Guías prácticos 
a. No ore por los enfermos, minístreles sanidad. Jesús no dijo: “Orarán por los enfermos... Él dijo, 

sobre los enfermos pondrán sus manos y los enfermos sanarán.  
b. Si es apropiado, coloque las manos específicamente en el área del cuerpo que está afectada. 

Si la persona a quien le está ministrando es del sexo opuesto, pídale a una hermana que 
ponga su mano sobre el área afectada. También puede pedirle a la persona a quien le está 
ministrando sanidad que coloque su mano sobre el área de su cuerpo afectada y usted puede 
colocar su mano sobre su mano. 
 
Marcos 16:17-18 
17Y estas señales seguirán a los que creen: En mi nombre echarán fuera demonios; hablarán 
nuevas lenguas; 18tomarán en las manos serpientes, y si bebieren cosa mortífera, no les hará 
daño; sobre los enfermos pondrán sus manos, y sanarán. 

 
c. Haga preguntas, mientras más información sepa sobre la situación de la persona, más 

específico y efectivo podrá ministrar a esa persona. 
d. Tome autoridad y hable directamente a la enfermedad o dolencia. Ordénele que se vaya y 

ordene sanidad en el nombre de Jesús. 
e. Ministre con los ojos abiertos. Es importante ver cómo la persona está respondiendo a lo que 

el Espíritu Santo está haciendo en su vida en ese momento. 
f. Haga que la persona mueva la parte afectada del cuerpo. Este es un paso importante de fe de 

parte de la persona que está ministrando sanidad y de la persona que está recibiendo sanidad.   
g. Pregunte; ¿qué paso con el dolor? Asegúrele que el dolor o la enfermedad nunca regresaran. 

Si la persona no es convertida, conéctela con un pastor o ministro para que le den 
seguimiento. 

h. Esté atento a la información que otros dones le muestren.  
 

Consejos importantes  
• Nunca dé consejos médicos. 
• Anímelos a que sean examinados por su médico. 
• Nunca le diga a una persona que no le crea a su médico. 
• Nunca le diga a la gente que deje de tomar sus medicamentos. 
• Nunca le diga a la gente que deje de ir al médico. 

 
3. El hacer milagros  

• En muchos casos los milagros tienen algunas similitudes con las sanidades. Sin embargo, 
los milagros van más allá de las sanidades. 

• Un milagro puede implicar el reemplazo de una parte del cuerpo que falta o un cambio 
visible e instantáneo en el cuerpo. 

• A veces, un milagro puede no involucrar a un cuerpo humano. Puede involucrar un objeto, 
como la higuera que Jesús maldijo o el sol y la luna que Josué ordenó que se detuvieran. 



• Los milagros son obras contrarias al orden natural, son obras sobrenaturales de Dios. Son 
lo "imposible" hecho "posible". 

• Implican cambios repentinos del orden de cómo eran antes las cosas. Cuando Dios obra 
un milagro, él hace algo diferente de lo normal. 

• Por ejemplo, es Dios quien hace que el trigo crezca para producir pan. Pero cuando Jesús 
multiplicó los panes, fue un milagro porque el pan se produjo de una manera que no era 
normal. 

 
Testimonios bíblicos  
• En la Biblia miramos que Pablo hizo milagros especiales (Hechos 19:11-12). 
• Esto involucró pañuelos o delantales de su cuerpo y enviados aquellos que estaban afligidos 

por enfermedades o espíritus inmundos. 
• Esto resultó en la sanidad de enfermedades y en la expulsión de espíritus malignos. 
• Claramente fue un milagro cuando Jesús convirtió el agua en vino (Juan 2:6-11). 
• En la mayoría de los casos los milagros desafían todas las leyes naturales. 

 
El orden de los dones de poder 
1 Cornitios 12:28 
Y a unos puso Dios en la iglesia, primeramente, apóstoles, luego profetas, lo tercero maestros, 
luego los que hacen milagros, después los que sanan, los que ayudan, los que administran, los 
que tienen don de lenguas. 
• Tan poderoso como es el don de hacer milagros, su lugar es después del ministerio de 

apóstoles, profetas y maestros. 
• Esto no es para menospreciar el don, sino para mostrar que debe ser operado en sumisión a 

la autoridad espiritual de la iglesia. 
 


